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–Como alcaldesa vuestra que soy, os debo una explicación, 
y esa explicación que os debo... os la voy a pagar.

Laura, la alcaldesa del pueblo, se había asomado al balcón 
del ayuntamiento y se dirigía a los vecinos, que nos agolpába-
mos en la plaza.

Tomó aire y añadió:

–Porque yo, como alcaldesa vuestra que soy...

–¡Venga, Laura, no te enrolles! ¡Al grano! –la interrumpió mi 
madre.

Mi madre es muy... impulsiva.

–Juana, cariño, deja que hable. Para algo es la alcaldesa –le 
pidió mi padre.
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–No la defiendas, Emilio, que nos conocemos.

Mi padre antes era policía y ahora es detective privado. Ha 
abierto su propio despacho en el pueblo. Según dicen, es el 
mejor detective de la sierra. También es el único, ejem.

–Como ya sabéis, hoy empiezan las fiestas del pueblo. Por 
eso estamos aquí reunidos, ja, ja, ja –siguió Laura–. ¡Viva San 
Isidoro! ¡Viva nuestro patrón!

–Eso... Viva, viva... –se oyeron algunas voces.

La plaza estaba a rebosar de gente.

Mis amigos y yo nos habíamos subido a la fuente para ver mejor.

Allí estábamos todos los integrantes del Soto Alto Fútbol Club:

Marilyn, la capitana del equipo.

Tomeo, el defensa central.

Angustias, el lateral derecho, que siempre está angustiado.

Camuñas, el portero al que algunos llaman el Orejas, y que es 
mi mejor amigo.

Toni, el máximo goleador, que es un poco chulito.

Anita, la portera suplente, y que además es la hija de la alcal-
desa.

Ocho, el eterno suplente y el más bajito del equipo.

Helena con hache, la mejor jugadora del equipo... y la más 
lista... y la más guapa... y...

¡Ah! Por si acaso, quiero dejar clarísimo que Helena no me 
gusta, a pesar de lo que digan algunos.

Ni ella ni nadie.
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No tengo tiempo para esas cosas.

Y, por último, también estaba yo: Francisco, aunque algunos 
me llaman Paco, y la mayoría, Pakete, desde que fallé cinco 
penaltis seguidos en la Liga Intercentros.

–Los discursos de tu madre son interminables –suspiró Camuñas. 

–Desde que la nombraron alcaldesa, se pasa el día hablando 
sin parar –admitió Anita, un poco avergonzada de su madre.

–A mí me está bajando el azúcar, me lo noto –dijo Tomeo, que 
aprovecha cualquier ocasión para zampar–. Menos mal que siem-
pre llevo conmigo unas barritas de cereales y chocolate.

–Yo me he liado –intervino Ocho–. Pero vamos a ver, ¿el pa-
trón del pueblo no es San Juan Bautista?

–Sevilla la Chica es el único pueblo del mundo que tiene dos 
patrones –explicó Anita, que siempre lo sabía todo–. Y dos fies-
tas patronales, unas en junio y otras que empiezan mañana, 
el 26 de abril...

–A mí me encantan las fiestas –apuntó Camuñas.

–A mí me dan un poco de estrés tantas celebraciones –suspiró 
Angustias.

Todos mirábamos a Laura, que seguía en el balcón dando aquel 
discurso.

–A ver si dice algo del escape room –murmuró Marilyn.

–He oído que es uno de los más grandes del mundo –dijo Ocho.

–Buah, seguro que no es para tanto –dijo Toni–. Yo estuve en 
China el verano pasado con mi padre. Visitamos el «Escape 
Room del Dragón». Ese sí que era gigantesco...
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–Solo hay algo peor que un discurso de Laura –le cortó Ocho–: 
las aventuras de Toni con su papaíto. 

Todos reímos.

En ese momento, la alcaldesa levantó las dos manos, se acercó 
mucho a un micrófono que habían colocado en el balcón y dijo:

–¡Sevilla la Chica se merece lo mejor! Seguramente habréis 
oído rumores, y ahora lo puedo confirmar. ¡Vamos a inaugurar 
el mayor escape room del mundo! ¡Aquí mismo! ¡En nuestra 
querida villa! 

Un «oooooooooooooooh» recorrió la plaza.

Laura se vino arriba y añadió:



–¡Todo el pueblo se va a convertir en un Escape Room Infinito! 
Sí, habéis oído bien: ¡todo el pueblo transformado en una gran 
atracción! ¡Va a ser la monda lironda!

Empezó a haber murmullos de expectación.

–¿Y si alguien no quiere participar? –preguntó Angustias, 
asustado.

–¿Cómo no va a querer participar alguien? –replicó Laura–. 
¡Es un escape room para niños y mayores, para abuelos y be-
bés, para todas las edades! ¡Juntos, unidos! ¡Tendremos un día 
completo para resolverlo y salir! 



–¿Y si no conseguimos escapar? –insistió Angustias–. A mí es 
que me agobia un poco...

–¡Lo conseguiremos! –contestó la alcaldesa–. ¿Sabéis por qué? 
¡Porque nada se le resiste a Sevilla la Chica! ¡Y porque yo mis-
 ma lideraré al pueblo! ¡Juntos somos invencibles! ¡Y más con 
Laura Doreal, la alcaldesa que nunca se rinde, o sea, yo!

Angustias murmuró: 

–¿Os imagináis que nos quedamos atrapados para siempre en 
un escape room? Je, je.

Tragué saliva y respondí:

–Ya, bueno... Prefiero no imaginármelo. 

Laura continuó su discurso, emocionada:

–Para salir del Escape Room Infinito, habrá que superar prue-
bas de todo tipo: pruebas de habilidad, de ingenio, problemas 
de lógica y de matemáticas, misterios y también... ¡fútbol! ¡Den-
tro del escape room habrá fútbol! ¿¡A que mola!?

Hubo aplausos y murmullos.

Estábamos en shock.

Aquello era mucho más de lo que habíamos imaginado.

–¿Y estaremos un día entero sin dormir? –preguntó Tomeo–. Yo 
es que, si no duermo la siesta después de comer, me vengo 
abajo...

–Claro que se podrá dormir... por turnos –contestó Laura–. 
Habrá que organizarse y trabajar en equipo. 

El entusiasmo de Laura era contagioso.

10



–Venga, vecinos, vamos a disfrutar como nunca –dijo la alcal-
desa–. Ah, y todo el mundo tiene que firmar las normas del 
juego para poder participar, es muy importante. Las hemos 
dejado en la entrada del ayuntamiento. ¡Todo el mundo a fir-
mar... y a jugar!

La gente estaba desconcertada.

Y también entusiasmada.

Era una mezcla tremenda de emociones.

–No hace falta que me deis las gracias –dijo Laura–. ¡Yo por 
el pueblo hago lo que sea, ya lo sabéis!

–¿Y cuándo empieza? –preguntó mi padre. 

Laura tomó aire, sonrió y dijo:

–Como alcaldesa vuestra que soy, es un orgullo anunciar que 
el Escape Room Infinito empieza... ¡ESTA NOCHE A LAS 12 
EN PUNTO! 

–¿¡¡¡QUÉ!!!?

–¡Nadie podrá entrar y nadie podrá salir del pueblo hasta que 
resolvamos el escape room! ¡Yuhuuuuuuuuuuuuuuu! –bramó 
Laura, entusiasmada–. ¡Viva San Isidoro, el segundo patrón de 
Sevilla la Chica!
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